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n año más! Nos 
hemos despe­
dido, no sin 

cierta tristeza del año 
que ha expirado y ve­
mos ya en nuestro al­
manaque la primera 
hoja, la primera pági­
na del año que em­
pieza.

“Feliz año nuevo” 
dicen las tarjetas de 
felicitación que nos en­
vían nuestros amigos, 
y al leer esta frase, tan 
gastada, que en la ma­
yoría no produce ya
impresión ninguna, no podemos 
menos de meditar un poco y pen­
sar si en realidad nos traerá al­
guna dicha el año que nace.

Por muchas que sean nues­
tras penas, hay siempre en el 
fondo de nuestra alma alguna 
esperanza'de felicidad, algo así 
como un rayo de luz que algunos 
ven muy cerca, casi al alcance 
de la mano, en tanto que para 
otros está lejos, muy lejos; pe-

ro, cerca o lejos,- para 
todos existe, para to­
dos brilla.

Al mirar la aurora 
del año nuevo, parece 
como que esa luz sur­
ge con más claridad, 
y contemplándola con 
los ojos del alma, so­
ñamos, esperamos que 
en este año, habrá de 
trocarse en realidad 
esa esperanza.

No es justo recordar 
aquí con cruel excepti- 
cismo las desilusiones 
que otros ‘ ‘años nue- 

; han traído. Pensemos,vos” nos 
esperemos que éste nos traiga 
felicidades, que nos ofrezca una 
vida sonriente.

Para nuestros lectores para 
los amables lectores de UlbMUb 
Magazine, asilo deseamos de todas 
veras. Que el amanecer de este 
año, sea para ellos el despertar 
de un año de ventura, que sus 
ilusiones se realicen, que la vida 
les sea grata. ¡Feliz año nuevo.


